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RESUMEN: LOS grupos humanos que habitaron la cueva de Las Caldas en torno al 19.000 BP fracturaron 
todos los elementos esqueléticos, incluso las mandíbulas y falanges, última reserva de grasa en un animal. En 
este análisis se trata de caracterizar las pautas de fracturación en estos restos óseos dentro del conjunto del pro­
cesado antrópico y de verificar la fractura diferencial como respuesta a una estrategia de subsistencia y con­
sumo maximal. 

Palabras clave: Solutrense superior cantábrico. Fractura intencional antrópica. Estrategias alimentarias. 
Zooarqueología. 

ABSTRACT: The human groups who lived in Caldas cave about 19.000 BP fractured all skeletal elements 
even mandibles and phalanges, the last fat reserve in animáis. Therefore it will be caracterized their fracturing 
patterns on some specific bones in the ensemble of human processing and it will be verified probably dife-
rential fracturing as response to subsistence strategie and maximal eating habit. 

Key words: Upper solutrean. Cantabrian área. Intentional human fracturing. Eating strategies. Zooar-
cheology. 

1. Introducción menticios no cárnicos, la grasa, como item dietético 
nada trivial en la subsistencia de los grupos huma-

Hace poco tiempo que se incide en estas cues- nos de finales del Pleistoceno (Mateos 1999; Mateos 
tiones paleoeconómicas extraídas del registro óseo. e.p.). 
En este intento de comprender uno de los aspectos Para acercarse a las estrategias de consumo ali-
que engloba el término paleoeconomía, en lo que a menticio en lo referente a médula ósea es necesario 
estrategias alimentarias se refiere, hemos puesto delimitar los gestos de la cadena de procesado, esbo-
mayor empeño en analizar el uso de los recursos ali- zar y caracterizar las líneas de aprovechamiento a 
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través del estudio de la fracturación de restos óseos 
concretos. El por qué de la elección de algunas pie­
zas de la anatomía animal viene dada por los cono­
cimientos de las ecologías bioquímicas y variaciones 
estacionales de los niveles de lípidos y proteínas en 
los ungulados. Los nutrientes internos como la 
médula y la grasa son determinantes a la hora de 
averiguar cómo han sido procesadas las distintas 
porciones anatómicas por los grupos humanos, por­
que es obvio que las acciones de extracción medular 
y recogida de grasa requieren una modificación 
directa sobre el esqueleto. 

Una de las vías de análisis propuesta ha sido el 
valorar los índices de consumo de carcasas, sobre 
todo de consumo maximal, dado que las necesida­
des de grasa eran tales que también fracturaban 
mandíbulas y falanges, última reserva de grasa en 
un animal (Speth 1983, 1987, 1989, 1990, 1991; 
Speth y Spielmann 1983). 

Para hablar de extracción de médula y grasa 
debemos conocer las pautas de troceado de un hue­
so, los comportamientos de fracturación intencio­
nada y los gestos técnicos de extracción. Antes de 
entrar en cuestiones puramente biomecánicas, es 
preciso distinguir los términos fragmentación y frac­
turación que en apariencia significan lo mismo y que 
frecuentemente se emplean sin criterio alguno. Con­
sideramos la fragmentación como una acción de ori­
gen puramente mecánico sensu stricto, dependiente 
de los factores hidrotérmico y climático (desecación-
hidratación), a diferencia de la fracturación, que se 
reserva para las acciones biológicas, ya sea por car­
nívoros o por humanos (Brugal 1994: 128). 

Habría que caracterizar también las fracturas 
primarias, secundarias y terciarias, así como separar 
las intencionales de las no intencionales. Las dos 
primeras categorías se producen en el proceso depo-
sicional y paradeposicional y sobre el hueso fresco, 
mientras que las terciarias responderían a procesos 
postdeposicionales en las que el conjunto óseo se 
volvería a fracturar {refracturation), ya en avanzado 
estado de fosilización. 

El hueso rompe en una gran variedad de for­
mas, pero siempre siguiendo una manera predeter­
minada por su contenido en colágeno. Los tipos de 
fractura dependen más de las propiedades biome­
cánicas (diferentes según sea fresco, húmedo, seco o 
desprovisto de colágeno) y biológicas (espesor de la 
cortical, cantidad y reparto de osteones) que del 

agente que ejerce la fuerza que produce la fractura 
(Bunn 1989: 301; Johnson 1985: 222, 1989,: 432; 
Watson 1972). 

Los tafónomos y zooarqueológos ponen todavía 
más énfasis en identificar el agente de fractura y la 
condición del hueso cuando se rompió, analizando 
los atributos morfológicos de los fragmentos. La 
acción de los carnívoros en la fracturación de huesos 
conlleva frecuentemente una presión estática que 
ejercen sus dientes sobre las epífisis y diáfisis colap-
sando la superficie para acceder a la cavidad medu­
lar. El hombre como agente de fractura utiliza la 
percusión como técnica de presión dinámica con 
unos requerimientos tecnológicos básicos como son 
el percutor y el yunque. Con frecuencia, otros agen­
tes, como muchos procesos diagenéticos, producen 
los mismos efectos de fragmentación en los restos 
óseos. 

Estas son a grandes rasgos las particularidades 
más generales de las fracturas, pero sin duda lo que 
más nos atañe en este momento y para este estudio 
es definir la fractura intencional antrópica, que nada 
tiene que ver ni con la fracturación no intencionada 
de los huesos por la acción de pisoteo, ni con la frag­
mentación postdeposicional, ni tampoco con las 
roturas modernas. En definitiva, se ha tratado de 
definir el procesado del animal por estos grupos 
humanos de final del Pleistoceno cantábrico, cali­
brando su técnica y sus objetivos. Esto es, compro­
bar si es posible hablar de fracturación diferencial y 
verificar el proceso sistemático y reiterativo del 
patrón de fractura. Para ello es necesario analizar los 
productos de la alimentación, los restos óseos, y 
caracterizar los rasgos de fracturación antrópica 
intencional. 

2. Material 

La cueva de Las Caldas se sitúa en el término 
municipal de San Juan de Priorio, a 1200 m. de la 
localidad de Las Caldas, y a unos 8 kms. de Oviedo. 
Su entrada, orientada al W-SW se abre en la ver­
tiente izquierda de un pequeño valle lateral por el 
que discurre el arroyo de Las Caldas, que vierte sus 
aguas al Nalón, a unos 2 kms. de la cueva. Sus coor­
denadas geográficas son: 2.° 14' 05" de Longitud E, 
y 43.° 20' 10" de Latitud N, a una altura de 160 m. 
sobre el nivel del mar. 
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El yacimiento ha sido excavado por la Dra. M.a 

Soledad Corchón en dos fases. La primera etapa 
podría abarcar las campañas de 1971 y 1973, cuyos 
resultados se publicaron en una monografía conjun­
ta en 1981 (Corchón, Hoyos, Soto y Meléndez 
1981). En una segunda etapa, las excavaciones y 
estudio de Las Caldas se integraron en un Proyecto 
de Investigación más amplio, que se inició en 1981 y 
ha concluido en 1998. 

Este yacimiento ha proporcionado una de las 
secuencias estratigráficas más extensas para estos 
momentos tardiglaciares, y cuenta con una serie 
amplia y coherente de dataciones (23), que podría 
precisar y matizar las cronologías paleoclimáticas y 
horizontes culturales propuestos (Corchón 1990, 
1992, 1994, 1995, 1996, 1999; Corchón, Hoyos, 
Soto y Meléndez 1981; Fortea et alii 1990) 

Para este análisis hemos seleccionado, a modo 
de muestreo, un nivel arqueológico, el 9, bien defi­
nido en la secuencia cronoestratigráfica de la cueva, 
como perteneciente al horizonte cultural del Solu­
trense superior (Corchón 1990, 1992, 1995), que 
presentaremos mostrando sus caracteres sedimen-
tológicos, paleoclimáticos y arqueológicos. Este 
nivel no cuenta con datación procesada hasta el 
momento, pero sí existe una datación radiocarbóni-
ca de referencia, la del nivel 9 de la Cata I-Pasillo 
(Ly-2424: 19.390 ± 260 BP). La correlación sedi-
mentológica en ambas zonas está en curso, pero la 
clasificación cultural es similar, tratándose, en ambos 
casos, de un momento Solutrense superior Qordá, 
Fortea y Corchón 1982; Corchón 1996). Se han 
registrado los materiales fósiles contenidos en este 
estrato en toda su extensión para intentar ver, prin­
cipalmente, si existen variaciones en los patrones de 
fractura intencional. 

El nivel 9 es la primera ocupación importante 
del Solutrense superior. Se presenta como un paleo-
relieve, de 10-12 cms. de espesor promedio, en dis­
cordancia erosiva con el nivel 8, que lo sella a techo. 
La matriz es arcillosa, marrón, con restos de materia 
orgánica, y partículas de carbón y ocre, englobando 
abundantes cantos de caliza y cuarcita. Su extensión 
o área total excavada se aproxima a 6m2, resultando 
ser un estrato con un tendido horizontal predomi­
nante, que conservó en buen estado el material 
arqueológico (Corchón 1995). 

La ubicación de este nivel en la cronoestrati-
grafía de la Cornisa Cantábrica pertenece claramen­

te al Pleniglaciar reciente, con una marcada ausen­
cia de mejoras climáticas contrastadas (Sánchez 
Goñi 1997: 20). Por criterios sedimentológicos, 
según Hoyos (1981,1994,1995), corresponde con la 
fase sedimentoclimática Würm IV-Cantábrico I 
(19/18.000-17.500 BP), que en la secuencia polínica 
tradicional se atribuía al ínter Laugerie-Lascaux, el 
Dryas Antiguo (18.800-18.000 BP). Se caracteriza 
por ser un periodo de frío intenso, con humedad 
decreciente en momentos más recientes de la hor­
quilla temporal propuesta. 

Las características industriales y tecnológicas de 
esta ocupación han sido definidas por Corchón 
(1995). Los elementos diagnósticos de la tecnología 
y tipología solutrense se refieren tanto a la materia 
prima más recogida, que es la cuarcita local, como a 
sus caracteres industriales más evidentes: presencia 
de grandes soportes, técnica de talla con percutor 
duro que produce gruesas piezas foliáceas uni y bifa-
ciales (puntas de cara plana), y convivencia de otra 
técnica de talla típica, la presión. Ésta produce otras 
piezas de menores dimensiones como las puntas de 
muesca y las hojas de laurel de base cóncava, recta o 
convexa. El resto de los útiles incluye buriles, die­
dros y de ángulo, raspadores, perforadores y bees; es 
destacable la escasez de núcleos y productos de talla. 

Entre la tecnología ósea, se hacen abundantes 
las esquirlas con cortantes laterales o distales posi­
blemente utilizados, algunas superficies abrasiona-
das y pulidas por frotamiento, así como numerosos 
alisadores y varias diáfisis gruesas con indentaciones 
de borde. En relación a los vestigios mobiliares des­
tacan los colgantes en hueso, asta o marfil perfora­
dos, diáfisis con trazos y bastantes plaquitas 
grabadas, aún en estudio. 

Nuestros intereses más inmediatos se han 
focalizado en las partes anatómicas de más bajo 
contenido medular: mandíbulas y falanges 1, 2, 3 
(podemos recordar que el volumen de las cavida­
des medulares de estas piezas es de 11 mi. para las 
hemimandíbulas, de 4 mi. para la falange 1 y de 2 
mi. para la falange 2). 

Sin embargo, de este análisis parcial de ele­
mentos óseos en el nivel muestreado, se desprende 
que no caben consideraciones sobre la representa-
tividad esquelética o de la frecuencia de partes ana­
tómicas de cada taxón en el nivel, pues no era ese 
uno de nuestros objetivos, aún tratándose de un 
análisis básico. La matriz de datos de referencia 
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FIGURA 1: Fracturación de hemimandíbulas de Cervus elaphus y Rupicapra 
rupicapra 

ofrece los recuentos del número de 
restos total (NRT=ND+NRD; 
incluye los no determinables, y los 
determinables), el número de res­
tos y fragmentos de mandíbulas y 
falanges y la representatividad de 
estas categorías esqueléticas en 
relación al NRT del conjunto óseo 
conservado: 

- NRT =1.910 
- NR mandíbulas = 27 (1 %) 
- NR falanges = 25(1%) 

De estos datos se aviene el 
tamaño de la muestra analizada, 
nuestro n, pero sobre todo, expre­
san el escaso porcentaje que ambos 
elementos anatómicos representan 
en el conjunto óseo total. Para con­
seguir apreciaciones más exactas de 
densidades óseas, es necesario tener 
en cuenta la variable espesor del 
nivel, las distribuciones y concen­
traciones espaciales, y las diferen­
cias significativas que hubiese. Para 
poder asegurar que es un nivel 
extraordinariamente rico debería­
mos hacer tomar en cuenta aspec­
tos como las características 
deposicionales, la conservación 
diferencial de los restos óseos, y la 
representatividad anatómica espe­
cífica que traducen la dinámica de 
génesis y tafonomía de esta acumu­
lación. 

3. Métodos 

Para definir el marco procedi-
mental seguido se ha configurado 
una ficha ósea de trabajo para el 
estudio analítico de cada pieza ana­
tómica seleccionada, que incluye 
categorías de atributos descriptivos 
taxonómicos y tafonómicos a modo 
de variables para recuentos auto­
máticos y aplicaciones estadísticas 
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MANDÍBULAS 

Atributos Taxonómicos 

TAXÓN 

ELEMENTO ANATÓMICO 

LATERALIZACIÓN 

FRAG. CONSERVADO 

EDAD 

SEXO 

Izqda-Drcha 

1.- serie dental 

2.- r. horizontal+gonion 

3.- parte anterior 

4.- cóndilo mandibular 

5.- apófisis coronoide 

Atributos Tafonómicos 

FRACTURACIÓN 

ESTRÍAS 

N.° Puntos Impacto observables 

Localización Puntos Impacto 

Estigmas Percusión 

Técnica 

N.° estrías reconocibles 

Tipo 

Dirección u orientación preferente 

Localización 

Distribución 

Otras alteraciones 

Oral-Aboral-Base 

Contragolpe... 

TABLA 1: Principales criterios de análisis para el elemento mandíbula 

posteriores. La sistematización de todos los datos 
recogidos nos lleva a su interpretación, intentando 
subsanar las confusiones y contradicciones docu­
mentadas en la bibliografía y en el propio sesgo del 
registro óseo. 

Hemos individualizado cada pieza anatómica 
diferenciando sus dos categorías de atributos, asi 
para las MANDÍBULAS (tabla 1): 

A) los taxonómicos: 

• Taxón 
• Elemento anatómico 
• Lateralización 
• Fragmento conservado: se han establecido 

unas categorías siguiendo el patrón más 
común de fracturación antrópica reconoci­
do por varios autores (Altuna y Mariezku-
rrena 1985; David 1994; Guadelli 1987; 
Stiner 1994). 

• Edad: estableciendo los parámetros 
mediante el desgaste dentario y la erupción 
de las piezas dentales. 

• Sexo: en el caso de este elemento anatómi­
co, no suele contar con atributos significa­
tivos para sexar un fósil, porque los dientes 
tienen menos dimorfismo que otras varia­
bles, aunque haya especies muy dimórficas 
sexualmente en el canino, de ahí las difi­
cultades para establecer el sexo de estos 
taxones (con todo, Altuna y Mariezkurrena 
establecieron unos histogramas de datos 
(Altuna 1978; Mariezkurrena y Altuna 

1983), y muy recientemente se establecie­
ron dos índices osteométricos para una 
muestra de mandíbulas de caribú (Morri-
son y Whitridge 1997: 1094-1095). 

B) entre los atributos tafonómicos se han englo­
bado las modificaciones del procesado antrópico 
más representativas de un modo de acumulación 
fuertemente antropizado como es el caso del yaci­
miento que analizamos: fracturas y estrías sobre la 
superficie ósea, además de otras alteraciones tafo-
nómicas debidas a otros agentes. 

B.l.-En el apartado Fracturación se analizan 
los caracteres morfotécnicos del proceso de fractu­
ra, así como los estigmas de percusión que de él se 
derivan, para intentar discriminar la posible técnica 
utilizada. 

Existen multitud de trabajos sobre la definición 
de criterios de fracturación, más o menos pormeno­
rizados. Se ha intentado evitar los criterios pura­
mente descriptivos que se inspiran en las 
clasificaciones tipológicas más tradicionales, para 
establecer unos campos de estudio que nos lleven al 
menos a comprender el gesto humano. No hemos 
tratado de hacer una nueva tipología analítica 
exhaustiva sobre morfotipos de fracturas que se 
queden únicamente en listas interminables de ini­
ciales, bastante crípticas. Nuestro objetivo está claro 
desde el principio: intentar comprender cuáles eran 
las bases de consumo alimentario en los periodos 
de escasez de estos grupos cazadores recolectores, y 

© Universidad de Salamanca Zephyrus, 52,1999,33-52 



38 Mateos Cachorro /Alimentación y consumo no cárnico en elSolutrense cantábrico 

FIGURA 2: Fracturación 2 de Cervus elaphus. Partición 

la forma de llegar hasta ese conocimiento es el aná­
lisis de los patrones de fractura. 

Entre los criterios de análisis se han observado 
los rasgos originados en el impacto ya sea como per­
cusión en la zona oral, en aboral o en la base man­
dibular (Pérez Ripoll 1992: 147-155) y las cicatrices 
que de ella se derivan: Contragolpe, Microlascas 
adheridas, Muescas, Grietas de fractura {incipients 
craks, White 1992: 137) y Crushing ("displacement of 
bone cortex into the spongy bone space within", Whi­
te 1992: 138). Todos los atributos especificados has­
ta aquí han de llevarnos a discernir la técnica 
empleada. 

B.2.-En el apartado Estrías se ha tenido en 
cuenta que uno de los factores que condicionan el 
estudio tafonómico de este yacimiento es la intensa 

actividad e intervención humana. Lo más frecuente 
es la aparición de marcas de corte, junto a la fractu­
ración y el efecto del fuego sobre los restos óseos. 
Igualmente se han registrado las alteraciones de 
otros agentes tanto bioestratinómicos como fósil-
diagenéticos (químicos, físicos, biológicos no antró-
picos...). Se trata de una aproximación sistemática 
de referencia al procesado de dichos restos, pero sin 
un estudio minucioso de las secuencias teóricas de 
agentes tafonómicos de actuación. Todas estas modi­
ficaciones, frente a las naturales, tienen un carácter 
cultural e intencional ya que son incidentes que 
resultan de la desarticulación, de la extracción cár­
nica, del despellejamiento, en definitiva, de la cade­
na de acción antrópica sobre la carcasa. 

Entre las estrías reconocibles se han diferenciado 
las producidas por agentes biológicos de carácter 
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FALANGES 

Atributos Taxonómicos 

TAXÓN 

ELEMENTO ANATÓMICO 

LATERALIZACIÓN 

FRAG. CONSERVADO 

EDAD 

SEXO 

L 

DTp 

DAPp 

DTd 

DAPd 

Anterior-Posterior 

P-proximal 

D-distal 

PM-próximomesial 

MD-mesiodistal 

PMD-casi completa 

C-completa 

Atributos Tafonómicos 

FRACTURACIÓN 

ESTRÍAS 

N.° Planos fractura 

Localización Planos Percusión 

Ángulo 

Perfil 

Borde 

N.° Puntos Impacto observables 

Localización Puntos Impacto 

Estigmas Percusión 

Técnica 

N.° estrías reconocibles 

Tipo 

Dirección u orientación preferente 

Localización 

Distribución 

Otras alteraciones 

Longitudinal-Transversal 

Oblícuo-Recto-Mixto 

Transversal-Curvado-Intermedio 

Suave-Irregular 

Anterior-Posterior-Exterior-Interior 

Levantamiento cortical... 

TABLA 2: Principales criterios de análisis para el elemento falange 

antrópico (corte, raspados, tajos, pisoteo y percu­
sión) y no antrópico (carnívoros, roedores, raíces...). 
Y bajo el epígrafe otras alteraciones se han incluido 
las debidas a procesos postdeposicionales y otras que 
puedan influir en su estado de conservación (rube­
facción ligera, rubefacción pronunciada, calcinación, 
disolución, exfoliación, concrecciones, etc.). 

Para el elemento FALANGE (tabla 2) se han 
mantenido los mismos rangos de atributos taxonó­
micos, con algunas salvedades que se comentarán 
seguidamente. Los criterios de diferenciación en la 
categoría de fragmento conservado están en rela­
ción a las divisiones osteológicas de epífisis, metáfi-
sis y diáfisis. Para establecer las cohortes de Edad se 
ha observado la fusión epifisaria y los ritmos de sol­
dadura en cada taxón. Para sexar los taxones 
mediante el elemento falange, se revisaron en un 
primer momento los criterios de dimorfismo de 
Altuna y Mariezkurrena (Altuna 1978; Mariezku-
rrena y Altuna 1983), pero no resultaron muy signi­
ficativos para nuestros fósiles. Las variables 
osteométricas consideradas para cada fragmento 
(Von den Driesch 1976; Desse, Chaix y Desse-Berset 
1986; Guadelli 1987) han sido la longitud del frag­
mento conservado, el diámetro transversal de la 
faceta articular proximal, el diámetro antero-poste-

rior de la superficie articular proximal, y estas dos 
también para la extremidad distal. 

Con respecto a los atributos de Fractura se han 
considerado algunos diferentes a los establecidos 
para la mandíbula; los planos de fractura visibles se 
han localizado siguiendo dos orientaciones prefe­
rentes: Longitudinal y Transversal, que se matiza­
rán con los caracteres de Ángulo, Perfil y Borde 
(Villa y Mahieu 1991: 34-40) y de localización de 
punto de impacto (Pérez Ripoll 1992: 216-223). En 
los estigmas de percusión derivados se ha añadido el 
levantamiento de la cortical debido a la configura­
ción morfológica de este elemento anatómico. 

4. Caracterización de fracturas 
intencionales antrópicas 

¿Debemos referirnos a la fractura intencional 
como una característica de orden cultural y econó­
mico ligada a un comportamiento alimentario espe­
cífico? Probablemente así sea, o al menos de este 
modo se podrían englobar todas aquellas presentes 
en nuestro análisis. Excluímos, por tanto, aquellas 
que se efectúan buscando un fin técnico como la 
manufactura de útiles óseos elaborados y definidos. 
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En la cadena operativa de procesado y trata­
miento de los restos óseos (la secuencia en gestos 
técnicos de los momentos de preparación alimenta­
ria) constatamos que una vez aprovechada y extraída 
la totalidad de la biomasa cárnica, se lleva a cabo la 
fracturación y cocción de los fragmentos restantes. 

Las pautas de troceado de un hueso dependen 
al menos de tres variables: la condición del animal, 
el tamaño de la cavidad medular y la dificultad de 
abrir ese hueso. En ambos procesos, extracción de la 
médula y extracción de la grasa {bone marrow manu­
facture), la fracturación intencionada no sólo atañe a 
las diáfisis sino también a las epífisis, por su conte­
nido esponjoso y grasa. Analizando los datos nece­
sarios que proporcionan los residuos de estos dos 
procesos, sería conveniente distinguir también entre 
el proceso de extracción de médula intencional y el 
proceso de extracción de médula incidental al con­
sumo de carne {marrow craking) (Enloe 1993). El 
gesto técnico de extracción de la médula consiste 
en fracturar el hueso antes de cualquier tipo de coc­
ción, para abrir la cavidad medular y consumir la 
médula cruda, ya que posee un alto valor nutritivo a 
la vez que gustativo. 

La modalidad de fracturación se basa en la per­
cusión, ya sea directa, indirecta o lanzada, fácilmen­
te detectable en el caso de ser directa, porque tanto 
el impacto directo como el contragolpe producen 
fracturas en el hueso. Como consecuencia del pri­
mero, el hueso se machaca y se astilla desprendien­
do pequeñas esquirlas. La forma de los fragmentos 
es variable, su intencionalidad no es más que la aper­
tura del hueso para acceder y consumir la médula y 
no para lograr unas formas determinadas. 

La grasa de los huesos se localiza dentro de la 
estructura del propio hueso en la producción de áci­
dos grasos, y químicamente difiere un poco de los 
depósitos de grasa o tuétano de las cavidades medu­
lares, y como ellos, varía en respuesta a factores tales 
como la dieta, la salud, época del año, sexo, estado 
reproductivo y edad. 

4.1. Las mandíbulas y las falanges 

Las mandíbulas son poco apreciadas como hue­
so medular por su carácter de hueso voluminoso en 
relación con la cantidad de médula que produce, y 
porque su contenido en ácido oleico es bajo (25%) 

frente a los altos valores de las extremidades (fémur 
distal= 5 1 % ; metatarso distal= 73%). Pero algunas 
características hacen de este elemento anatómico 
una parte muy útil como recurso de emergencia en 
las épocas más críticas: su proporción de contenido 
graso es más alto que la de las extremidades y es la 
última reserva de grasa en agotarse en el periodo de 
estrés biológico (Speth 1983: 168). 

Existen muchas formas de procesar este ele­
mento anatómico para extraer todos sus nutrientes. 
Algunos investigadores recogen pruebas de este ges­
to en comunidades cazadoras recolectoras que per­
manecen en la actualidad. 

Binford describe la manera en que la mandíbu­
la es procesada (Binford 1978: 149-150): "The first 
blow is directed at the side of the mandible just 
behind the last molar and the juncture of the body of 
the mandible ivith the ascending ramus. This blow 
severs the ascending ramus from the body ofthe man­
dible. The next blow is directed laterally and down in 
the diastema between the first premolar and the inci-
sors. This blow results in the removal of the distal 
end of the mandible. Remaining is the row of teeth. 
This "dentary" is struck laterally just below the row of 
teeth, resulting in the removal of the mandibular 
margin from the tooth row. The marrow is exposed 
and then picked up and consumed" 

Además, sugiere que las mandíbulas, al igual 
que el esqueleto craneal, son transportadas al lugar 
de habitación más frecuentemente en la primavera, 
cuando la médula se ha agotado en los huesos lar­
gos: "...the number ofbroken mandibles is afair mea-
sure of the food security of the group in question. If 
many are broken, then little animal food is regularly 
available and the people are utilizing morsels ofvery 
limited utility" 

Las hemimandíbulas analizadas en el Abri Fla-
geolet I son fracturadas según una técnica que toda­
vía hoy practican los esquimales (Delpech y Rigaud 
1974: 48) consistente en realizar dos fracturas trans­
versales, la primera en la parte anterior a la serie 
dental y la segunda en la zona posterior, quedando 
así aislada la parte mesial de la hemímandíbula, que 
a su vez se rompe longitudinalmente para abrir la 
cavidad medular. Algunos investigadores ya obser­
varon los ritmos o, mejor dicho, los patrones de frac­
turación de mandíbulas en otros yacimientos como 
Errarla (Altuna y Mariezkurrena 1985) y La Riera 
(Altuna 1986). 
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Las falanges son elementos esqueléticos duros y 
densos que no suelen fracturarse postdeposicional-
mente. Al igual que las mandíbulas, contienen 
pequeñas cavidades medulares, aunque la primera 
falange contenga más médula que la segunda. 

Como en el caso de las mandíbulas, algunos 
investigadores han apuntado la fracturación de las 
falanges como un recurso de explotación antrópica 
(morfotipos de Pérez Ripoll 1992). Entre ellos cabe 
destacar, en primer lugar, el estudio pionero de Bou-
vier (1979) sobre las falanges 1 de Equus en La 
Madeleine, y en segundo lugar, por su exhaustivo 
análisis sobre las falanges de Equus, el trabajo de 
Cabrol (1993). En el ámbito cantábrico, Straus 
(1992: 113) recoge los modos de explotación de los 
recursos durante el Paleolítico Superior y nos 
encontramos que "analysis of body parts indicates 
heavy marrow craking of bones in the Solutrean 
period; this includes breaking even of phalanges of 
deer and ib ex''. 

Recientemente, dos investigadoras han mencio­
nado someramente entre sus estudios el aprovecha­
miento de las falanges como técnica de subsistencia 
entre los grupos superopaleolíticos del sur peninsu­
lar (Cáceres Sánchez 1997: 63-64, retomando a 
Davidson 1989: 69) y entre las sociedades del Pale­
olítico Medio de Gabasa 1 (Huesca) (Blasco San­
cho 1995: 148-149). 

También en el yacimiento de Atapuerca (Bur­
gos), concretamente en TD-6 (aprox. 800.000), exis­
ten claros signos de percusión en las tibias, radios, 
algunas costillas, metápodos y también en falanges, 
lo que indica un aprovechamiento alimenticio de la 
médula, en algún modo (Diez, Fernández-Jalvo, 
Rosen y Cáceres, 1999). 

De nuevo en el ámbito cantábrico, Altuna 
(1972: 168-171) no pasó por alto el aprovechamien­
to de las falanges en sus estudios faunísticos. Apun­
ta que el tipo de rotura en falanges es variable, 
aunque lo más frecuente sea la rotura longitudinal 
según el plano sagital. También abundan las roturas 
transversas, oblicuas y algunas longitudinales según 
un plano frontal. Las mandíbulas por otra parte, se 
rompen en la parte inferior del brazo horizontal. 

En el yacimiento de Ekain (Altuna y Mariezku-
rrena 1984) en el nivel VII, Magdaleniense inferior, 
y en el VI, Magdaleniense superior-final /Aziliense, 
nos encontramos en ungulados como el ciervo, la 
cabra, el corzo y el sarrio o rebeco que las F l se 

fracturaban longitudinalmente según un plano para­
lelo, dando el golpe a partir del surco medio antero-
posterior de la superficie articular. Las F2 al no tener 
surco sino arista en la zona media del extremo pro-
ximal, se fracturaban transversalmente, dando el 
golpe por la zona media de la diáfisis. 

En Erralla (Altuna y Mariezkurrena 1985) en su 
nivel V, Magdaleniense inferior, observamos para las 
falanges que las F l se fracturan longitudinal y trans­
versalmente, mientras que las F2 siguen un patrón 
transversal. Para el caso de las mandíbulas, las pau­
tas de troceado se orientan a separar la parte articu­
lar, apófisis coronoide, y la parte anterior con los 
incisivos, para luego golpear en la base mandibular. 

En el nivel 1 de La Riera (Altuna 1986), datado 
en torno a los 20.000 BP los patrones de fractura en 
las mandíbulas son comunes a los modos de fractu­
ración de este elemento anatómico en el Paleolítico 
superior, es decir, rompen su rama horizontal para 
acceder a la médula (Altuna 1986: 244-249). En el 
caso de las falanges, la mayoría han sido fracturadas 
transversalmente, separando los extremos proximal 
y distal, aunque existen otras fracturas longitudina­
les, en su mayoría asociadas a la F l . Altuna también 
distingue para los niveles 2 y 3 (aproximadamente 
en torno al 19.000 BP), unos patrones fractura trans­
versal para la F l y F2 en Cervus, así como uno lon­
gitudinal para una F2. En el caso de las falanges de 
Capra, presentan fractura longitudinal y transversal. 

Finalmente, en los niveles 4 a 6 (aproximada­
mente 18.000 BP), existen más F l que F2 y F3. 
Altuna también distingue algunas variaciones entre 
especies, aunque no especifica si se trata de F l o 
F2. Por ejemplo, en Capra, la mayoría están rotas 
longitudinalmente. En Cervus, se contabilizan 13 
fracturas longitudinales frente a 2 transversales. 

5. Análisis de datos 

5.1. Espectro faunístíco, datos de abundancia 
y perfiles de mortalidad 

En datos globales, los taxones reconocidos son 
en su mayoría ungulados (sin olvidar que no se reco­
gen para este estudio, los taxones de microvertebra-
dos). Entre las especies determinadas (tabla 3), nos 
encontramos con: Cervidae: Cervus elaphus (Lin-
naeus 1758); Bovidae, Caprinae: Capra pyrenaica 
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Taxones 
NISPman 

NISPfal 

Capra 
1 
1 

Cervus 
3 

18 

Equus 
6 

-

Rupicapra 
1 
3 

Ind 
16 
3 

TABLA 3: Número de especímenes identificados para man­
díbulas y falanges en el nivel 9 

(Schintz 1838), Rupicapra rupicapra (Linnaeus 
1758); Equidae: Equus ferus (Linnaeus 1758) y una 
categoría IND, para los ungulados sin atribución 
determinable. 

Las unidades cuantitativas más básicas emplea­
das en este estudio han sido los estimadores de 
abundancia (NMI, NME, NISP) y otras unidades 
derivadas de estos. En este apartado presentamos 
los datos cuantitativos globales que caracterizan 
nuestra muestra, y siempre que ha sido posible, se 
ha desglosado en taxones (tabla 4). 

9/9b 
INM 

ADU 

Fl 
F2 
F3 
Total 
Fl 
F2 
F3 
Total 

Total nivel 

Capra 
-
-
-
-
1 
-
-
1 
1 

Cervus 
1 
-
1 
2 

11 
4 
1 

16 
18 

Equus 
-
-
-
-
-
-
-
-
-

Rupicapra 
-
-
-
-
2 
-
1 
3 
3 

Ind 

-
3 
-
3 
-
-
-
-
3 

TABLA 4: NISP de falanges en el nivel 9 

Para otros estimadores derivados considera­
remos el NMI más alto que se haya podido esta­
blecer, aunque ha resultado ser considerablemente 
bajo para muchos otros cálculos derivables. 
Recordamos que el número mínimo de individuos 
ha sido establecido en cada elemento anatómico 
analizado, mandíbulas y falanges. Entre ambos 
existen considerables diferencias y, de todos 
modos, siguen siendo estimadores bastante bajos 
(tabla 5). 

Taxón 

Capra 
Cervus 
Rupicapra 
Equus 
Ind 

Mandíbula 
NME 

-
3 
1 
2 
1 

NMI 
-
2 
1 
2 
-

NISP 
1 
3 
1 
6 

16 

Falange 
NME 

1 
8 
1 
-
-

NMI 
1 
1 
1 
-
-

NISP 
1 

18 
3 
-
3 

TABLA 5: Datos cuantitativos de abundancia en el nivel 9 
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A pesar de que contábamos con una muestra 
pequeña los perfiles demográficos se han estable­
cido a partir del número de restos, y no del núme­
ro mínimo de individuos o de elementos, por ser 
significativamente muy bajos. En la estimación de 
la edad en el elemento falange hablamos de edad 
relativa, ya que los datos de fusión epifisaria con 
los que contamos son bastante globales. Las cate­
gorías preestablecidas o cohortes de edad se han 
desglosado (siempre teniendo en cuenta cada 
taxón) en Infantiles, Juveniles, Adultos, Seniles y 
de edad Indeterminada en el caso de las mandíbu­
las (tabla 6) y en Inmaduros y Adultos en el caso de 
las falanges (tabla 7): 

Taxón 
Capra 
Cervus 
Equus 
Rupicapra 
Ind 

INF 
-
1 
-
_ 
2 

TUV 
-
-
1 
-
-

ADU 
-
2 
1 
1 
-

SENIL 
-
~ 
-
-
-

IND 
1 
-
4 
-

14 

TABLA 6: Perfil demográfico (en frecuencia absoluta) a 
partir del elemento mandíbula 

Taxón 
Capra 
Cervus 
Equus 
Rupicapra 
Ind 

Inm 
0 

12 
0 
0 

100 

Adu 
100 
88 

0 
100 

0 

TABLA 7: Frecuencia relativa de inmaduros por taxón a 
partir de falanges 

Es de bastante relevancia extraer la frecuencia 
de inmaduros en cada nivel porque a partir de este 
porcentaje podemos aproximarnos a datos de esta-
cionalidad probable. Para reconocer este porcentaje, 
hemos considerado conjuntamente a los infantiles y 
juveniles, frente a adultos y seniles. Para este conjun­
to óseo hemos obtenido un 50% a partir del elemen­
to mandíbula y un 20% partiendo de las falanges. 

5.2. Modificaciones de origen antrópico 

En este apartado se realizará un análisis porme­
norizado de los restos intervenidos por la acción 
humana. La mayor parte de nuestras reflexiones se 
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centrarán en la fracturación, tanto en su desarrollo 
general cuantitativo como en el cualitativo. Luego, 
se hará hincapié en cada elemento anatómico por 
separado, específicamente por taxón. Un segundo 
grupo de reflexiones girarán en torno a las huellas 
del procesado sobre los restos óseos muestreados, es 
decir, el estudio de las marcas de corte y otras del 
proceso de carnicería, junto a las evidencias de otras 
alteraciones óseas y trazas de carácter tafonómico. 
La alta fragmentación de los huesos de Las Caldas 
sugiere fuertemente que casi todas las especies acu­
muladas han sido manipuladas para extraer la máxi­
ma cantidad de alimento, una evidencia más del 
procesado de la médula. 

En primer lugar, analizaremos la frecuencia de 
restos enteros y fragmentados para cada elemento 
anatómico, sin tener en cuenta la variable taxón. En 
las mandíbulas, no contamos con ninguna completa, 
como se puede apreciar en la tabla 8. 

1 
6 

2 
12 

3 

3 

4 
2 

5 
2 

1+3 
1 

4+5 
1 

NISPm 

27 

TABLA 8: Frecuencia absoluta de fragmentos conservados 
de mandíbulas. (l=serie dental; 2=rama hori­
zontal y gonion; 3=p. anterior; 4=cóndilo y 
5=apófisis coronoide) 

Se aprecia un ligero aumento de los fragmen­
tos 1 y 2, que son, por otra parte, considerable­
mente de mayor tamaño que el resto. Ahora bien, 
para aproximarnos al grado de fragmentación de 
este elemento anatómico vamos a asumir que los 
fragmentos 1 y 2 corrresponden a "enteros" (no 
contamos con ninguna mandíbula completa), y 
que el resto, 3, 4 y 5, corresponden a "fragmen­
tos". Si no realizáramos esta simplificación, no 
podríamos contar con esta variable tan relevante 
en nuestro esquema general de análisis. Obtene­
mos casi un 33 % de fragmentación en el nivel 9, y 
si desglosamos estos datos por taxones, tendre­
mos un grado de fragmentación del 3 3 % en Cer­
vus y en Equus, y un 3 7 % para los taxones 
indeterminados. 

En el análisis del desarrollo cualitativo y cuanti­
tativo de las falanges, hemos considerado en primer 
lugar, las frecuencias absolutas y relativas de com­
pletas frente a fragmentadas sin tomar en cuenta la 
variable taxón ni el tipo de falange y, en segundo 

lugar, desglosado por taxones. El NISP de comple­
tas = 1 (4%) y el NISP de fragmentadas = 24 (96%) 
para un NISP total de falanges de 25. 

El grado de fragmentación para los diferentes 
taxones se ha extraído de los valores de enteras con­
tra fragmentadas y hemos obtenido la siguiente 
matriz de datos (tabla 9), en la que se observa un 
alto índice de fragmentación en este elemento en 
casi todos los taxones, especialmente en el Cervus 
elaphus con un 94%. 

TAXÓN 
Capra pyrenaíca 
Cervus elaphus 
Equus ferus 
Rupicapra rupicapra 
Ind 
Total 

c 
-
1 
-
-
-
1 

Frag 
1 

17 
-
3 
3 

24 

TABLA 9: Frecuencia absoluta de falanges completas y 
^mentadas por taxón 

A partir de aquí, desglosaremos los datos abso­
lutos de los diferentes fragmentos para F l , F2 y F3 
de cada taxón (tabla 10). Recordamos que se han 
discriminado los proximales (P), los próximomesia-
les (PM), los mesiodistales (MD), los distales (D), las 
falanges casi completas, con partición sagital (PMD) 
y las completas (C). 

Taxón 

P 
PM 
MD 
D 
PMD 
C 
Total 

Capra 
Fl 
-
-
-
1 
_ 

1 

F2 
-
-
-
-
-

-

F3 
-
-
-
-
-

-

Cervus 
Fl 

2 
3 
3 
2 
2 

12 

F2 
-
-
-
3 
1 

4 

F3 
-
1 
-

1 
2 

Equus 
Fl 
-
-
-

-

F2 
-
-
-

-

F3 
_ 
-
-

-

Rupicapra 
Fl 

1 
1 

2 

F2 
-
-
-

-

F3 
-
1 
-

1 

Ind 
Fl 
-
-
-

-

F2 
1 
2 
_ 

3 

F3 
-
-
-

-

tos de falanges TABLA 10: Frecuencia absoluta 
en el nivel 9 

Se establecen seguidamente las frecuencias 
absolutas y relativas de cada tipo de fragmento con­
servado, dejando aparte la variable taxón, y por 
supuesto sin tener en cuenta consideraciones de 
edad: 

P PM MD D PMD NISPfal 
3(12%) 8 (32%) 4 (16%) 6 (24%) 3 (12%) 25 
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La extensión de la fragmentación se ha realiza­
do únicamente para el elemento falange, ya que 
todas las mandíbulas están fragmentadas, de ahí que 
podamos apuntar que es casi del 100% en el total de 
la muestra analizada de mandíbulas. En las falan­
ges, el cálculo de esta variable derivada se ha calcu­
lado a partir de los parámetros de Lyman (1994b): 
NISPf/NISPc = 24, o lo que es lo mismo, del 100%, 
incluso si desglosamos por taxones, combinando de 
nuevo enteras y fragmentadas, respecto al total de 
ambas, para F l y F2 (tabla 11). 

Capra 
Fl 
100 

F2 
-

Cervus 
Fl 
100 

F2 
100 

Equus 
Fl 
-

F2 
-

Rupicapra 
Fl 
100 

F2 
-

Ind 
Fl 
-

F2 
100 

TABLA 11: Extensión de la fragmentación en falanges ly 2 
por taxón. 

5.2.1. Fracturarían en mandíbulas 

Nos referiremos específicamente a la fractura-
ción el elemento anatómico mandíbula. Recupera­
remos los datos descriptivos de percusión, estigmas 
y estrías derivadas de ésta y algún comentario para la 
técnica observada. Con todos estos rasgos, una vez 
presentados, podremos aproximarnos a las modali­
dades de troceado de este elemento. 

nV NISPmand GRADO 
10 27 37% 

El índice de restos mandibulares percutidos l 

(n P = número de evidencias de percusión) signifi­
cativamente puede ser considerado como bastante 
antropizado. El grado de percusión de mandíbulas 
en los distintos taxones ofrece un 100% para 
Capra, Equus y Rupicapra y un 12% en taxones 
indeterminados. Entre las distintas especies, ape­
nas se aprecian diferencias señalables entre artio-

1 Estos valores se han extraído de los datos de estig­
mas de percusión en cada taxón, entre las que se incluyen las 
percussion microstriae y se ha calculado respecto al número de 
fragmentos. Es conveniente señalar que en las ocasiones en 
que existieran varios tipos de estigmas y estrías sobre un mis­
mo resto, y los porcentajes excedieran del 100%, hemos 
optado por considerar el índice de percusión máximo, es 
decir, el 100%. 

dáctilos y perisodáctilos, porque todas parecen evi­
denciar altos índices de fracturación humana. Pasa­
mos a analizar los atributos de fracturación 
incidiendo en la localización de los puntos de 
impacto (tabla 12). 

Taxón 
Capra pyrenaica 
Cervus elaphus 
Equus ferus 
Rupicapra rupicapra 
Ind 

O 
-
-
-
-
-

AB 
-

67% 
-

33% 
-

B 
-
-

100% 
-
-

NO 
5% 
5% 

19% 
-

71% 

TABLA 12: Frecuencia relativa de localización de puntos 
de impacto en mandíbulas. (O = Oral; AB = 
Aboral; B = base mandibular y NO = no 
observable). 

Apreciamos un patente registro de impactos no 
localizables, al tiempo que descubrimos que, en con­
junto, estos restos conservan evidencias de percu­
sión en la base mandibular y en la zona aboral. La 
poca cantidad de percusiones en oral registradas no 
indica que no se hubiera percutido por esa zona 
(siempre es necesario separar la zona de la sínfisis), 
tal vez no se hayan conservado. Comparando los 
artiodáctilos y los perisodáctilos, vemos que en 
Equus la percusión en la base de la mandíbula es del 
100%, mientras que en Cervus no se registran valo­
res tan altos, y sólo se conservan en aboral. La expli­
cación quizá sea que en Equus la rama articular es 
muy potente y compacta y sea preferible romper por 
la base. 

En lo referente a los estigmas de percusión, no 
hemos considerado ni los taxones ni las edades 
para nuestro análisis de frecuencias. Con todo, se 
advierte una fuerte presencia de microlascas y grie­
tas incipientes frente a la poca presencia de con­
tragolpes evidentes, muescas y aplastamiento de 
tejido óseo, que se observa más frecuentemente en 
los huesos largos. En general señalamos un 7% de 
microlascas adheridas y un 30% de grietas inci­
pientes observados en estos elementos anatómicos 
muestreados. 

En cuanto la técnica de percusión, los restos 
estudiados no presentaban atributos lo suficiente­
mente significativos para poder asegurar una técni­
ca concreta, es decir, en todos los casos se apuntaba 
como No Observable. 
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5.2.2. Fracturación en 

Al igual que hemos operado en las mandíbulas, 
en las falanges vamos a estudiar los atributos de frac­
turación antrópica, desechando cualquier resto frac­
turado postdeposicionalmente. Para ello, haremos 
hincapié en la localización del plano o planos de 
percusión observables, en la localización del punto 
de impacto, en los estigmas de percusión y, final­
mente, en las morfologías del borde y superficie de 
fractura, caracterizados analíticamente por su ángu­
lo, perfil y borde. 

Para empezar, estudiaremos el índice de restos 
percutidos en general y por taxones en particular. Es 
conveniente apuntar que los cálculos se han efec­
tuado sólo sobre los fragmentos de falange 1 y de 
falange 2. 

nV 
16 

NISP£l-£2 
22 

GRADO 
72% 

El grado de percutidos alcanza unos altos índi­
ces. Es evidente que son resultado de la fractura­
ción humana. Por taxones la situación apenas varía, 
pues los índices de restos con evidencias de percu­
sión es alto, especialmente en los restos de Cervus 
(81%). En segundo lugar, analizaremos la disposi­
ción de los planos de percusión (tabla 13). 

Fl 
F2 
F3 

Capra 

L 
100% 

-

M 
-
-

Cervus 

L 
60% 
7% 

T 
13% 
20% 

Equus 

L 
-

T 
-

Rupicapra 

L 
50% 

T 
50% 

Ind 
L 
-

T 
-

TABLA 13: Frecuencias relativas de localización del Plano 
de Percusión en falanges. 

Lo observado hasta aquí responde en parte a lo 
esperado: en el conjunto de los taxones de artio-
dáctilos la falange 1 se fractura frecuentemente 
siguiendo un plano de percusión longitudinal, 
mientras que para la falange 2 se sigue uno trans­
versal. Esto responde a que, como hemos visto, la 
falange 2 es más compacta y difícil de romper sagi-
talmente. 

En cuanto a la localización del punto de 
impacto contamos con escasos datos pues en la 

mayor parte de las falanges analizadas el registro 
ha sido no observable tanto para F l como F2 y 
solo un 6% de las F l se ha localizado en la zona 
anterior. 

Examinaremos ahora las cicatrices de percu­
sión que se evidencian en las falanges 1, 2 y 3 
(tabla 14), sin diferenciar, por el momento, los 
taxones, como se hizo anteriomente con las man­
díbulas. 

Fl 
F2 
F3 

LevC 
75% 
25% 
-

CTG 
100% 

-
-

McL 
-
-
-

MU 
100% 

-
-

GR 
100% 
-
-

CRUS 
-
-
-

TABLA 14: Frecuencias relativas de estigmas de percusión 
(LevC = levantamiento de la cortical; CTG = 
contragolpe; McL = microlascas; MU = mues­
cas; GR = grietas y CRUS = crushing). 

Entre los estigmas de percusión no hemos 
incluido las percussion microstriae (aunque sí se 
han contabilizado en el n P) ya que aparecen jun­
to al resto de las estrías antrópicas en el siguiente 
apartado. En general, observamos el predominio 
de vestigios de contragolpes, muescas y grietas 
frente a un más bajo porcentaje de evidencias de 
levantamientos de la cortical. En el caso de las 
falanges, vemos que las microlascas no son dema­
siado frecuentes ni tampoco el aplastamiento del 
tejido óseo. A simple vista parece que se recono­
cen mejor los estigmas sobre la falange 1 que sobre 
la falange 2. 

En tercer lugar, damos paso al estudio descrip­
tivo de los atributos analíticos de la superficie de 
fractura: el ángulo (tabla 15), el perfil (tabla 16) y el 
borde (tabla 17), para las dos especies en las que se 
ha registrado mayor número de vestigios: Rupicapra 
y Cervus. 

ÁNGULO 

Fl 
F2 
F3 
Total 
Total taxon 

Rupicapra 
O 
1 
-

1 

R 
1 
-

1 

M 
-
-

-
2 

Cervus 
O 

9 
3 

12 

R 
2 
1 

3 

M 
-
-

-
15 

TABLA 15: Frecuencias absolutas de los diferentes ángulos 
de fracturación. (O = oblicuo; R = recto y M = 
mixto). 
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PERFIL 

F l 

F2 

F3 
Total 

Total taxon 

Rupicapra 

C 
1 

_ 

T 
1 
_ 

1 1 1 

I 
-
_ 

-
2 

Cervus 

C 

10 

4 

14 

T 

1 

-

1 

I 
-
_ 

-
15 

TABLA 16: Frecuencias absolutas de los perfiles de fractura. 
(C = curvo; T = transversal el- irregular). 

BORDE 

F l 

F2 

F3 
Total 

Total taxon 

Rupicapra 

S 
-
-
-
-

I 
2 
-
-
2 

2 

Cervus 

S 

4 
2 

-
6 

I 
7 
2 

-
9 

15 

TABLA 17: Frecuencias absolutas de los diferentes bordes 
de fractura (S = suave e I = irregular). 

Era de esperar un predominio del ángulo obli­
cuo también sobre falanges. Normalmente, se aso­
cia este tipo de ángulo con la fractura en fresco 
(Villa y Mahieu 1991) mientras que el resto de tipos 
tiende a relacionarse con el hueso seco en proceso 
de mineralización o fosilización. En cuanto a los 
perfiles, el esquema de fractura en fresco se asocia 
al perfil curvado o curvo (fracturas en espiral). En 
este caso veremos que también es abundante el 
transversal. 

Bien, ahora que conocemos el esquema de O+C 
(oblicuo -i-curvo) para la fractura en fresco, pasare­
mos a estudiar el borde de fractura. El que sea sua­
ve o irregular no es concluyeme ni discriminante de 
fracturas en fresco, sino que es un atributo que qui­
zá dependa más del tipo de fuerza aplicada (diná­
mica o estática). En nuestra muestra abunda el 
borde irregular, seguido muy de cerca por el suave. 
No se ha podido discriminar, una vez conocidos los 
atributos generales de fractura, si existen diferen­
cias entre la fracturación sobre perisodáctilos y 
artiodáctilos, pues sólo contamos con evidencias de 
estos últimos. En cuanto a las variaciones entre F l y 
F2, tenemos pocos efectivos para el contraste pero 
no parecen detectarse difrentes comportamientos 
entre estos dos elementos anatómicos. 

5.2.3. Marcas de procesado 
y otras alteraciones óseas 

Seguidamente valoraremos las marcas de proce­
sado antrópico que se han conservado en los restos 
óseos de la muestra estudiada. Incidiremos tanto en 
las de acción humana como en otras alteraciones de 
carácter tafonómico. Para ello, hemos configurado 
una tabla (tabla 18) con las frecuencias absolutas 
del NR con marcas de corte (C), raspados (R), tajos 
(T), pisoteo (P), marcas de carnívoros (TO), de per­
cusión (PC), de roedores (RO), vermiculaciones (V) 
y otras marcas de difícil adscripción (IND). Cada 
dato absoluto de la tabla responde cualitativamente 
a un grupo de marcas, que bien puede agrupar a 
una, dos o más. La orientación y localización de las 
mismas no se establece como variable de análisis 
cuantitativo, sino que es un parámetro para discri­
minar, en ocasiones, tipos dudosos de marcas. Para 
otras evidencias de alteraciones óseas de carácter no 
antrópico, de índole tafonómica, hemos reconocido 
en ambos elementos una abundancia de alteraciones 
por exfoliaciones, disoluciones y modificaciones por 
fuego (este último factor, de fuerte componente 
antrópico). 

Fl 
F2 

F3 
Total 

Cervus elaphus 

C 
2 

1 

3 

R 
-

-

T 
1 

1 

P 
1 

1 

TO 
1 

1 

PC 
-

-

RO 

-

-

V 
-

-

IND 

-

-

TABLA 18: Frecuencias absolutas de grupos de marcas 
sobre los restos de falanges en Cervus. 

Antes de desglosar las frecuencias absolutas 
de los distintos tipos de marcas (» C = número de 
evidencias de estrías), conviene reflexionar sobre 
un índice que ya hemos establecido anteriormen­
te cuando tratábamos la fracturación: el grado de 
restos óseos con evidencias de estrías antrópicas 
(Grado de Procesado antrópico); entre estas 
incluímos las marcas de corte, los raspados, los 
tajos y otras estrías de percusión que no hemos 
valorado entre los estigmas de percusión. Vamos a 
establecer unas frecuencias relativas generales, y 
luego por taxones en cada elemento anatómico 
(tabla 19). 
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Taxón 
Capra 

Cervus 
Equus 
Rupicapra 

Ind 

Mand 
-
-
-
-
-

Fal 
-

22% 
-
-
-

TABLA 19: Grado de procesado antrópico de los diferentes 
taxones. 

ELEMENTO « C NISP GRADO 
Mandíbulas 27 
Falanges 20 25 80% 

El grado de frecuencias de restos de estrías se ha 
realizado respecto al NISP de mandíbulas y falan­
ges. No existen, por falta de datos, evidencias con­
servadas sobre mandíbulas, mientras que sobre 
falanges son significativamente señalables. 

Como variable derivada del grado de restos per­
cutidos y del grado de restos con estrías, hemos cal­
culado el grado de intervención antrópica de todos 
nuestros restos para poder incluir este parámetro en 
nuestras reflexiones posteriores. De este modo, 
extrayendo estos datos hemos obtenido unos altísi­
mos índices de intervención humana en nuestra 
muestra de conjunto para todos los taxones (tabla 
20). Si nos paramos con detenimiento ante estas 
tablas, veremos que ambos elementos anatómicos 
están fuertemente antropizados, tanto percutidos 
como cortados {n P + n C). 

Taxón 
Capra 
Cervus 
Equus 
Rupicapra 
Ind 

Mand 
100% 
-

100% 
100% 

12% 

Fal 
-

94% 
-
-

3 3 % 

TABLA 20: índice de intervención antrópica 

6. Conclusiones 

La valoración conjunta de todos los datos 
obtenidos intenta ser una recapitulación que tal 
vez deje en el aire más preguntas que respuestas. 
Conviene tener en cuenta el sesgo que puede intro­

ducir en cualquier consideración el hecho de que la 
muestra analizada sea una selección y no un con­
junto formado por la totalidad del conjunto óseo. 
Al comparar las variables más señalables explicita-
das a lo largo de todo el análisis de manera general 
(tabla 21) y específicamente por taxones (tablas 22 
y 23), podremos entrar a valorar las cuestiones rela­
cionadas con la intervención antrópica y el consu­
mo maximal efectuado por los grupos humanos 
que habitaron en torno al 19.000 BP la Cueva de 
Las Caldas. 

Inmaduros 
M 

50% 
F 

20% 

Fragmentación 
M 

33% 
F 

96% 

Percutidos 
M 

37% 
F 

72% 

Corte 
M 
-

F 
80% 

TABLA 21: Contraste general de las principales variables 

Mandíbulas 
Taxones 
%Inmaduros 
%Fragmentación 
% Intervención 

Capra 
-
0 

100 

Cervus 

33 
33 
-

Rupicapra 
0 
0 

100 

Equus 
50 
33 

100 

Ind 
100 
37 
12 

TABLA 22: Contraste específico de las variables más seña­
ladas en este análisis a partir de mandíbulas. 

Falanges 
Taxones 
% Inmaduros 
% Fragmentación 
%Intervención 

Capra 
0 
0 
0 

Cervus 
12 
94 
94 

Rupicapra 
0 
0 
-

Equus 
0 
-
-

Ind 
100 

0 
33 

TABLA 23: Contraste específico de las variables más seña­
ladas en este análisis a partir de falanges. 

Al entrar a valorar los índices de consumo maxi­
mal y la selección intencionada de estas piezas 
esqueléticas, no se puede asegurar completamente 
este tipo de estrategia dado que estos elementos ana­
tómicos representan tan sólo un 1 % en el NRT del 
conjunto, aunque de hecho, ofrezcan unos altísimos 
porcentajes de antropización. 

La problemática de la variable relacionada con 
los inmaduros y su aprovechamiento tiene su razón 
de ser en que las crías de ambos sexos cuentan con 
bajos niveles de grasa (58-60%) y los juveniles con 
niveles intermedios del 70% (Cederlun, Bergstrom y 
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Danell 1989; Márquez y Coblentz 1987). En las crí­
as la médula es roja y acuosa con sólo un 10% de 
grasa, pero en crías de una o dos semanas de vida 
llega al 40-50%, y en crías macho de tres meses 
alcanza niveles casi de adulto (65%) (Dauphine 
1976). Para los inmaduros la movilización de grasa 
es lenta y ocurre en otoño e invierno, alcanzando sus 
mínimos en abril. 

Es sorprendente que exista un número mayor 
de inmaduros en las mandíbulas que en las falanges, 
cuando por las leyes biológicas de desarrollo las 
falanges se fusionan antes de que aparezcan los dien­
tes definitivos. Quizá es que estos grupos humanos 
tendiesen a no transportar todas las falanges de 
inmaduros al yacimiento. 

El comportamiento general se podría analizar 
más detenidamente: probablemente afirmaríamos, 
relativa y parcialmente, que en el nivel 9 se corta y se 
percute todo de manera generalizada. En cuanto al 
comportamiento por especies todo parece normal y 
dentro de los parámetros esperados. Nuestro esque­
ma general a partir de las cuatro variables escogidas 
(inmaduros, fragmentación, percusión y corte) se 
adecúa en casi todas las especies dominantes: en las 
mandíbulas y falanges de las especies de menor talla 
se interviene menos; en especies de mayor tamaño se 
registra con frecuencia mayor número de cortes; los 
individuos inmaduros están menos fracturados y 
tengan más marcas de procesado, etc. 

Respecto a la fractura diferencial, convendría 
apuntar que todos los restos están muy fragmenta­
dos, y que la fracturación se dirige y concentra en 
las falanges. Sus patrones de fractura apenas han 
variado porque las diferencias interespecíficas, 
entre artiodáctilos y perisodáctilos, vienen dadas 
en su mayoría por la propia anatomía y talla del 
animal (con mandíbulas muchísimo más potentes y 
falanges más esponjosas y compactas si nos referi­
mos a Equidae). 

No asumimos, por otra parte, la posibilidad de 
que la reconstrucción paleoeconómica comporte la 
pretensión de conocer exactamente todos los items 
de subsistencia, sino más bien un esbozo de los pro­
cesos de conducta alimentaria. Nuestras reflexiones 
finales no pueden dar una visión global o completa 
de la subsistencia de estos grupos humanos, ya que 
únicamente hemos tratado un tema parcial dentro 
de sus estrategias alimentarias, con la limitación evi­
dente de algunos de nuestros datos que, aunque bas­

tante completos, siguen siendo relativos. Además 
todavía nos queda valorar y tratar de contrastar los 
datos de adultos, una vez que conozcamos la bimo-
dalidad sexual, que nos diferencie sexos probables. 
Si, tras lo expuesto, parece inviable un diagnóstico 
profundo de estos grupos humanos, a pesar del inte­
rés que poseen estos aspectos, relacionados clara­
mente con la esfera de sus hábitos alimenticios, 
somos conscientes de que poseemos una informa­
ción limitada, quizas excesivamente general sobre 
muchos de los supuestos valorados. Finalmente, res­
taría evaluar los datos de tecnología y tradiciones 
culturales de estos grupos a la hora de poder hablar 
de los modos de vida paleolíticos ampliando así 
nuestra idea sobre las gentes "solutrenses". De esta 
forma, el yacimiento deja abierta una nueva y pro­
metedora perspectiva para los estudios de paleoeco-
nomía en el sector más occidental del cantábrico al 
final del Pleistoceno. 
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